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Festival de Libra en Londres 2017 

Amo de la tierra de nadie 
 

Laurence Newey 
 
Buenas noches y bienvenidos al Festival de Libra. 

 
A medida que entramos en el primer decanato de Acuario, la humanidad 

se encuentra en el sendero de probación del discipulado que rige Libra. Este es 
el camino de las decisiones, y Libra facilita el proceso de tomar decisiones 
porque es un signo asociado con el equilibrio y el juicio, cualidades que el 
mundo claramente necesita en este momento. Este primer cuarto del siglo XXI 
no ha dado ningún indicio de que las crisis planetarias del siglo XX estén a 
punto de acabar. De hecho, y en todo caso, las malas relaciones subyacentes 
parecen estarse intensificando. 

 
Libra marca un período de alejamiento de la actividad en la que se crea 

una distancia necesaria de los eventos que permite un juicio más exacto. Este 
signo es el gran evaluador, de aquí su asociación con la justicia y la igualdad, y 
su influencia proporciona la oportunidad para la evaluación antes de emprender 
una renovada creatividad. Cuanto más podamos sensibilizarnos a estas 
influencias de Libra, más entendimiento ganaremos de las causas que han 
llevado a tan terribles condiciones mundiales y la mejor manera de resolverlas. 
En esta era de comunicaciones, el debate público está ocurriendo a gran escala, 
y este discernimiento progresivo está aclarando los valores y principios que 
eventualmente harán que la humanidad tome las decisiones correctas. 

 
Como ocurre con el individuo, la humanidad tiene que transitar el noble 

sendero del medio entre esas grandes fuerzas opositoras del plano astral, entre 
las que tan violentamente ha oscilado a través de las edades. El historiador Eric 
Hobsbawm comentó que “el siglo XX terminó en un desastre global cuya 
naturaleza era confusa y sin un mecanismo claro para terminarlo o mantenerlo 
bajo control”. La razón de esta impotencia, continuó, “reside no sólo en la 
profundidad y complejidad de la crisis mundial, sino también en el aparente 
fracaso de todos los programas, viejos y nuevos, para gestionar o mejorar los 
asuntos de la raza humana”. 

 
Hobsbawm llamó al siglo XX la era de los extremos y está claro que, en la 

primera parte de este siglo, los pensadores de la raza están pasando por un 
período de desilusión y abstracción de los últimos modos y sistemas de 
pensamiento. Las ideologías tienen su tiempo y lugar: ellas van y vienen, sólo 
para reaparecer en un futuro bajo una nueva forma, más adecuada para las 
condiciones y energías predominantes. En este momento hay mucha reflexión 
sobre lo que era bueno y malo en el pasado, y se intenta encontrar el tercer 
elemento mágico necesario para construir el camino a seguir. Como sugirió el 
físico y filósofo religioso Ravi Ravindra, trascender los opuestos es algo más que 
juntarlos, es necesario un cambio de ‘nivel’. Simplemente, combinar las cosas no 
necesariamente cambia su nivel. Él comentó que la magia de las sagradas 
escrituras se presenta cuando de alguna manera nos elevan a un estado superior 
de conciencia. “Pero para que haya una verdadera síntesis”, dijo, “siempre debe 
haber un misterioso elemento añadido a la combinación. De lo contrario no nos 
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elevará y quedará como algo fuera del alcance de nuestro pensamiento 
ordinario. Sin embargo, cuando dos o tres o más personas de buena voluntad se 
unen para explorar algo, siempre hay este misterioso elemento que los eleva”. 2 
Las naciones y sociedades del mundo están en extrema necesidad de este 
misterioso elemento para redefinir sus mutuas relaciones; de lo contrario el 
futuro sólo será un ejercicio de supervivencia y convivencia. Esotéricamente no 
sólo tenemos que sacar adelante lo positivo en todos lados sino transformar las 
cosas añadiendo algo de un nivel superior y más inclusivo de la conciencia. 

 
La agitación en el mundo en este momento es similar al proceso que 

ocurre en la conciencia del aspirante individual. El conflicto interno del 
aspirante es intenso, y este mismo misterioso elemento es necesario para elevar 
la personalidad a la luz a fin de establecer una nueva relación con el alma. El 
alma ha hecho su aparición en la vida del aspirante, así como en la vida de la 
humanidad, y el efecto inicial es la estimulación de la naturaleza inferior. En la 
resultante confusión, temporalmente otra vez se pierde de vista el alma. 
Después de iniciar una crisis de cambio, el alma parece desaparecer de la 
escena, dejando que el aspirante permanezca en la incertidumbre de no 
pertenecer ni al mundo de la personalidad ni al mundo del alma. Es un estado 
de limbo que tiene que ser soportado hasta que se obtiene una tensión espiritual 
suficiente para avanzar. También es un estado que sigue reapareciendo en las 
distintas etapas del sendero con crecientes de niveles de severidad; pero estas 
crisis psicológicas generadas, con el tiempo lo convierten en lo que ha sido 
llamado “El Amo de la Tierra de Nadie”. 

 
“¡Permanezco entre el Cielo y la Tierra! Visualizo a Dios; veo las 
formas que Dios tomó. Odio a ambos. Nada significan para mí, 
porque el primero no lo puedo alcanzar y no amo a las segundas. 

“Me siento atormentado. No puedo conocer el Espacio y su Vida, 
de modo que no lo deseo. Conozco demasiado bien el tiempo y sus 
miríadas de formas. Pendo entre ambos y no deseo ninguno”. 
 
El camino de la iniciación toma forma a medida que el alma aplica 

presiones y fuerzas espirituales a la personalidad. Esto no quiere decir que la 
vida personal externa sea necesariamente más agitada que la de la persona 
próxima; significa que la vida interior se intensifica y esto afecta la sustancia del 
cuerpo físico y el entorno de la personalidad. El proceso de la iniciación no es 
una característica natural de la evolución, sino un experimento divino para 
acelerar el desarrollo de la vida. Un proceso análogo se aprecia en los 
experimentos científicos que simulan lo que se creía era la antigua atmósfera de 
la Tierra para ver si la vida podría haberse desarrollado a partir de ella. Cuando 
este caldo primordial fue sometido a descargas eléctricas (para simular los 
rayos) y a luz ultravioleta durante unos días, se crearon aminoácidos– los 
elementos constitutivos de las proteínas, que a su vez son el material básico de 
la vida. 
 

Aunque este proceso no crea la vida, los experimentos demuestran que la 
aplicación de electricidad y luz ultravioleta puede estimular las vidas 
elementales existentes en la materia hacia una mayor expresión de vida en un 
corto período de tiempo. De la misma manera, el sendero de la iniciación 
acelera el proceso natural de evolución al someter al aspirante a la presión 
eléctrica y a la luz del alma; estas tensiones están ausentes en aquellos que han 
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elegido la vía de desarrollo más lenta y natural. Esta es una de las razones de 
que la fatiga sea un fenómeno tan común en el sendero y puede serlo incluso en 
tiempos de poca actividad exterior. Episodios de tensión y presión son comunes 
para aquellos que están subjetivamente, aunque no conscientemente, 
adaptándose a nuevos flujos y ritmos de energía, rompiendo una serie de 
cristalizados patrones de comportamiento tras otra. Las afirmaciones y los 
mantras pueden ayudar en este proceso de adaptación y quizás podamos 
dedicar unos minutos para reflexionar sobre esto y luego decir juntos la 
Afirmación del Discípulo: 

 
Soy un punto de luz dentro de una luz mayor  

Soy una corriente de energía amorosa dentro de la corriente de Amor divino 
Soy un punto de fuego de sacrificio enfocado dentro de la ardiente Voluntad de 

Dios 

Y así permanezco. 

 
Soy un camino por el cual los hombres pueden llegar a la realización 

Soy una fuente de fuerza que les permite permanecer 
Soy un haz de luz que ilumina su camino 

Y así permanezco 
 

Y permaneciendo así, giro 
Y huello el camino de los hombres 

y conozco los caminos de Dios 

Y así permanezco 
 

OM 
 
La nota clave del discípulo en Libra es: “Elijo el camino que conduce 

entre las dos grandes líneas de fuerza”. Ésta describe claramente la naturaleza 
dinámica de la vida espiritual. Para el iniciado, las dos grandes líneas de fuerza 
son los grandes polos del espíritu y la materia, y él permanece entre ellos en un 
estado dinámico de tensión, relacionándolos a través de la conciencia creativa. 
Sin embargo, el aspirante que lucha se ocupa más en alcanzar un punto de 
equilibrio entre los dos polos de fuerza en el plano astral, hollando el camino del 
filo de la navaja entre las fuerzas de atracción y repulsión que lo impactan sin 
descanso. La causa de todo que esto es la naturaleza de deseos. El deseo ha sido 
descrito simple y lúcidamente por el sabio indio Patanjali como el “apego a los 
objetos de placer”. En el comentario sobre los sutras de Patanjali, Alice Bailey 
escribe: 

 
“Podría significar el deleite del caníbal por lo que come, el amor del 

hombre por la familia, la apreciación de un bello cuadro por el artista, o la 
adoración al Cristo o a un Gurú por el devoto. Deseo es todo tipo de apego, en 
grado mayor o menor, y el progreso del alma parece depender de un objeto a 
otro de los sentidos, hasta que llega el momento en que el hombre queda solo, y 
librado a sus propios recursos. Ya no tiene apegos y hasta el Gurú parece 
haberlo abandonado. Le queda una única realidad, la realidad espiritual que 
es él mismo; entonces su deseo se dirige a lo interno, y no va hacia afuera, 
porque descubre el Reino de Dios interno. Abandona todo deseo. Establece 
contacto y continúa manifestándose y trabajando en los planos de la ilusión, 
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pero lo hace desde el centro en que mora su Yo divino, la suma total de todos 
los deseos. Nada le atrae ya, ni lo lleva a los desvíos del placer o el dolor”. 3 

 
La Transfiguración marca el punto de entrada en el reino del alma en 

donde se trasciende la condición humana y la conciencia se fusiona con todas 
las otras almas. En períodos de meditación se pueden encontrar atisbos de este 
estado, pero no es sostenible todavía para la mayoría. El sacrificio de fusionar la 
identidad personal en el conjunto mayor es muy grande para soportarlo, no 
importa cuánto se pueda pensar que es lo que se desea. Es difícil dejar atrás el 
sentido de identidad personal y por eso el aspirante mora en la tierra de nadie y 
la noche oscura del alma se establece en la conciencia, una oscuridad que 
precede a todas las iniciaciones más importantes. En este punto, la sensación de 
separación del alma es intensa y el significado y el propósito parecen 
desaparecer de la vida. Sin embargo, se ha dicho que “es en la oscuridad que 
conocemos a Dios” y la creciente presión espiritual que ocurre en este vacío no 
deja otra opción que renunciar a todo y entregarlo para una revolución en la 
conciencia. 
  

Hay una analogía de este cambio de conciencia en la combinación 
química del hidrógeno y el oxígeno, siendo cada uno completo en sí mismo, sin 
embargo aparentemente se aniquilan como individuos cuando se combinan 
para formar el agua. En La Doctrina Secreta, Helena Blavatsky comenta que 
“algunos argumentan que cada gas debe conservar un elemento de su identidad 
anterior porque se encuentran otra vez cuando el agua es descompuesta, por lo 
que deben estar allí todo el tiempo. Otros sostienen que en realidad se 
convierten en algo totalmente diferente y deben dejar de existir como ellos 
mismos por el momento; pero ninguna posición es capaz de formular el 
concepto más elemental de la condición real de una cosa que se ha convertido 
en algo más y aún no ha dejado de ser ella misma. La existencia como agua 
puede decirse que, para el oxígeno y el hidrógeno, es un estado de no-ser que es 
‘más real’ que su existencia como gases”.  4 

 
También entonces, la transformación de la conciencia individual de la 

personalidad en la conciencia grupal del alma ve al iniciado convertirse en algo 
‘distinto’ que funciona a través de un medio diferente al de los cinco sentidos y 
la mente sintetizadora. Es una fusión con una más amplia medida de realidad 
que ocurre repetidamente a medida que se recorren los mundos internos, y se 
dice que, a su tiempo, incluso los dioses mueren en aras de algo más grande. Las 
enseñanzas de la Sabiduría Eterna nos ofrecen la guía para hacer estas 
transiciones sucesivas hacia otros reinos de la naturaleza tan suavemente y 
pronto como sea posible. Se nos han dado las técnicas para dominar al yo 
inferior, así como las leyes que rigen las esferas más elevadas y el método salvar 
la brecha en la conciencia que existe entre ellas y la más baja, con la que 
estamos demasiado familiarizados.  

 

La parte más difícil de dominar en todo esto es la persistencia, no ceder 
cuando los resultados no llegan. Se dice que: “Una vez establecida la correcta 
tendencia y ritmo, sólo es cuestión de una constante perseverancia, sentido 
común y resistencia. A no ser que se ejerza la máxima vigilancia, los antiguos 
hábitos mentales se reafirmarán muy fácilmente, y por lo tanto hasta la 
última iniciación el aspirante debe ‘vigilar y orar’”. En palabras de San Pablo: 
“Manteneos firmes... y habiendo hecho todo, manteneos firmes”; y de nuevo en 
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las palabras de Santiago: “Mirad, consideramos felices a quienes resisten. 
Seguir adelante cuando se ha llegado al agotamiento; dar otro paso, cuando 
toda la fuerza parece haberse perdido; mantenerse firme, cuando parece no 
haber más que derrota por delante; la decisión de resistir lo que venga, 
cuando la resistencia parece haber llegado a su límite, es lo que caracteriza a 
los discípulos de todos los grados....”5 

 
Esto nos muestra por qué una de las formas más efectivas de colaborar 

en el proceso de transición y el debilitamiento de los lazos con la personalidad 
es un enfoque en el servicio. El servicio es simplemente un acto de transmisión; 
el paso de energía de un reino más elevado de la naturaleza a otro inferior. Y es 
en el vacío entre dos mundos que el discípulo se convierte en el amo de la tierra 
de nadie. Lejos de que sea un lugar de pérdida de la sensación y de aspiración 
fallida, es el lugar excepcional de servicio. Sólo a medida que más aspirantes, 
con coraje y convicción, permanezcan entre los opuestos del plano astral y 
resistan su tirón, se puede generar la tensión espiritual necesaria. Las 
rasgaduras en el velo existente entre este mundo y el siguiente se pueden 
ampliar y puede penetrar la luz de la nueva realidad. La Jerarquía depende de 
esto, y el fracaso de muchos de nosotros para servir de esta manera, sustenta el 
comentario del Tibetano de que no es la humanidad, sino los aspirantes y 
discípulos del mundo quienes están retrasando la Reaparición del Cristo.  

 
Permaneciendo en el punto medio entre los reinos humano y espiritual, 

el grupo esotérico pretende servir como un catalizador que haga posible el 
contacto y la fusión, el único puente que puede proporcionar un espacio común 
para que se produzca la interacción entre los dos reinos. Por lo tanto no 
debemos pensar que nuestra relativa insignificancia y sentimientos de soledad 
deshabilitan nuestra influencia, porque en la tierra de nadie es donde se realiza 
el trabajo más potente, y en algún momento cada ser humano debe entrar en 
este vacío para ser transfigurado. Al entrar en nuestro trabajo de meditación 
esta noche, podemos tener en mente la parte final del mantram antes entonado, 
la afirmación del chela que sufre la transfiguración para convertirse en amo de 
la tierra de nadie: 

 
“Escuchen el alegre himno que canto; el trabajo fue realizado. Mi oído 

está sordo a los llamados de la tierra, excepto a esa pequeña voz de todas 
las almas ocultas en las formas externas, porque son como yo y con ellas 
estoy unificado.  

 
“La voz de Dios se oye con claridad y, en sus tonos y sobretonos, las 

ínfimas voces de las pequeñas formas se esfuman y desvanecen. Habito un 
mundo de unidad. Sé que todas las almas son una.  

 
“Me arrastra la Vida universal, y al precipitarme en mi camino -el 

camino de Dios- veo desaparecer las energías menores. Soy el Uno; yo, 
Dios. Soy la forma en la que todas las formas están sumergidas. Soy el 
alma en la que todas las almas están fusionadas. Soy la Vida, y en esa Vida 
todas las pequeñas vidas permanecen.  
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3. La Luz del Alma.  Pp. 135-136  A. A. Bailey en inglés 
4. La Doctrine Secreta. p. 54 Facsimile edition. H.P. Blavatsky  
5. La Luz del Alma. p. 423 A.A. Bailey  


